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Introducción



    




    Todos los oficios se desarrollan según unas habilidades, destrezas y técnicas que se aprenden a lo largo de los años. Aprender a estudiar no es una excepción, por ello también hay que conocer unas reglas prácticas y utilizarlas continuamente, pues sólo así, organizando el propio estudio y esforzándonos, podremos alcanzar el éxito.




    En el estudio no hay resultados mágicos, puesto que la magia sólo es una ilusión que queda fuera de los límites del rendimiento, del esfuerzo y del empeño en aprender.




    Efectivamente, vivir y aprender vienen a ser lo mismo. Por ello, desde el momento de su nacimiento, e incluso antes, el hombre ya está aprendiendo cosas, sin darse cuenta, sin ningún esfuerzo.




    Todos aprendimos a hablar, que no es fácil, y no recordamos cuándo ni cómo, también aprendimos a jugar a muchos juegos, es decir, sabemos utilizar una serie de claves, denominadas reglas, que utilizamos de forma adecuada, sin confundirnos.




    Al repasar aquello que uno hace a lo largo del día, se da cuenta de que todo, o prácticamente todo, ha sido aprendido. Y es que la especie humana no deja nunca de aprender.




    No nos debe sorprender esta última afirmación, aunque todos recordamos situaciones relacionadas con la escuela, o con algunas tareas, en las que nos cansábamos de repetir las mismas cosas y nos aburríamos. Quizá ocurre que la repetición o la falta de método tiene poco de divertido.




    Sin embargo, no existe nadie que no haya disfrutado aprendiendo a hacer algo, estudiando o escribiendo. La escuela y la vida enseñan muchas cosas, y estudiar, además de ser necesario, puede resultar interesante, e incluso fascinante, si de verdad se toma con interés, si se le encuentra la utilidad, si se le busca un sentido.




    Para que así sea en este libro se plantean una serie de cuestiones, consejos y sugerencias sobre cómo, cuándo y dónde hacerlo. Pero lo más importante es que cada uno descubra para qué sirve estudiar y hasta dónde puede llegar con su esfuerzo personal.




    
¿Cómo enfrentarse al estudio?




    Con el paso del tiempo estudiar se ha ido convirtiendo en una de las actividades más importantes que realizan las personas durante una parte importante de su vida. Al estudio se dedica gran parte del tiempo, pero siempre con resultados dispares, y no siempre previsibles. Unas veces el tiempo rinde y se aprovecha, pero otras, en cambio, pasa muy lentamente y no se ve el atractivo de lo que se estudia. Entonces aparece la distracción y el aburrimiento. Quizá ocurre que no estamos bien organizados.




    En estas ocasiones, vale la pena realizar un esfuerzo de reflexión para preguntarnos, qué es lo que nos pasa, qué es lo que realmente nos interesa, qué actitud tenemos ante el estudio y los motivos por los cuales los estudios no nos atraen, o tal vez los compañeros u otras cuestiones, nos distraen o no nos permiten rendir todo lo que deberíamos.




    Tendríamos que preguntarnos sobre cuál es nuestra actitud entre un curso y otro, en la etapa de las vacaciones, por ejemplo, cuando prácticamente nos olvidamos de la escuela, y saber si realmente nos estimula empezar un nuevo curso; si el ambiente del colegio donde estudiamos nos gusta; cuáles son las asignaturas que más nos gustan y por qué; si hacemos con interés las tareas que nos mandan hacer en casa; si vamos a la escuela siempre o hacemos novillos y aprovechamos la menor excusa para no ir; si el profesorado nos estimula y si no es así, porqué; cuál es nuestro grado de participación en clase y si es nulo, qué motivos nos llevan a adoptar esta actitud; si disponemos de tiempo para realizar otras actividades además de las escolares, como salir con los amigos, hacer deporte y dedicar algunas horas a la semana a divertirnos; si cuando nos preguntan en clase sabemos responder o tenemos una idea de la cuestión aunque no sepamos la respuesta correcta, y si cuando no entendemos algo, pedimos una nueva explicación o información complementaria para entenderlo.




    Si en la mayoría de las ocasiones las respuestas a estas dudas nos indican una situación y actitud favorable hacia el estudio, eso es un buen comienzo para lograr las metas que uno debe proponerse para mejorar.




    Por el contrario, si en las respuestas continúan las dudas, aparecen situaciones que no sabemos resolver, temas que nos disgustan y cierta actitud despreocupada, es el momento de preocuparse, pero siempre con una actitud positiva y un deseo de hallar la solución. Este será el primer paso, el del conocimiento de la situación, en definitiva, la mejor manera de averiguar dónde están las dificultades y cómo se pueden vencer.




    Muchas de las cuestiones seguro que las podemos resolver nosotros mismos, intentando cambiar nuestra actitud, interesándonos más, pensando que lo que estamos estudiando nos servirá para el futuro... Pero si por cualquier causa la solución de algunas de las dificultades se nos presentara difícil o simplemente viéramos que no está sólo en nuestras manos, saber pedir ayuda a los padres, a los profesores, a los compañeros de clase y a los amigos puede ser un buen comienzo. No hay que temer pedir ayuda correctamente; al contrario, ellos seguro que estarán encantados de podérnosla facilitar.




    
Nuestra manera de estudiar




    Casi siempre, cuando frente al estudio demostramos una actitud no muy positiva, sino incluso de desdén, el motivo suele ser la falta de éxito o de satisfacción, como cuando a uno le sale mal un ejercicio, o cuando no recuerda la respuesta a una pregunta a pesar de haber estudiado. A veces ocurre que uno estudia, pero lo hace a disgusto porque no le gusta lo que tiene que aprender. Es decir, no encuentra satisfacción en lo que hace porque no lo acaba de entender o porque no sabe para qué lo estudia.




    Una de las posibles causas de la falta de éxito o satisfacción en el estudio suele ser que no sabemos enfocar bien el objetivo que queremos conseguir, o encontrar los medios para llegar a él; otra es incluso la falta de concentración porque otros problemas nos preocupan... Pero generalmente tiene su origen en la falta de determinados hábitos personales relacionados con el orden, la distribución del tiempo, el autocontrol, el cuidado de los objetos o la relación con los compañeros y con los adultos.




    Son muchos los factores que ejercen su influencia positiva o negativa sobre esa situación en el momento de emprender las tareas de estudio. Pero en definitiva, el interés por el estudio, el obtener mejor rendimiento y tener menos dificultades, en buena parte dependen de uno mismo y de su capacidad para organizarse.




    Existen factores de carácter externo, como el lugar de estudio y sus características ambientales (lugar tranquilo, bien iluminado, con temperatura agradable, mesa amplia, silla cómoda, material de estudio y consulta a mano) cuestiones de organización propia (tomar apuntes en clase, hacer esquemas en casa, usar técnicas de subrayado para recordar lo más importante, utilización de un horario fijo para estudiar, plan de estudio y de distribución del tiempo, planificación de períodos de descanso, estrategias para recordar según qué cosas, repaso de las lecciones), factores de salud como la necesidad de dormir, como mínimo, ocho horas diarias, o de formas de trabajar y de seguridad en uno mismo como el trabajo en grupo, asistir a la biblioteca para realizar consultas en libros que no poseemos o para gozar de mayor tranquilidad que en casa, ayudar a los demás, escuchar al profesor y las preguntas de los alumnos, etc.




    Si realmente utilizamos ya la mayor parte de las técnicas comentadas o aprendemos a hacerlo, si planificamos nuestra actividad, puesto que en definitiva estudiar no es más que el primero de los oficios que tenemos que aprender en la vida para luego poder desarrollar otros, si adoptamos actitudes de interés y positivas, todo ello indica que sabemos estudiar o al menos que estamos en el buen camino, aunque en los siguientes capítulos veremos cómo se pueden pulir defectos y aprovechar más y mejor nuestro tiempo y sin dejar de pasárnoslo bien por ello.




    Sin embargo, las dudas o las preguntas sin respuesta generalmente significan que, o bien no nos habíamos planteado el tema o que no sabemos organizar nuestro tiempo para sacarle un buen partido. Por ello, deberemos cambiar nuestros hábitos, modificar algunas conductas y aprender técnicas que ayuden a mejorar en el estudio.




    
¿Qué puede ayudar?




    Para estudiar hay que conseguir un buen grado de concentración y rodearse de unas adecuadas condiciones ambientales.




    Conviene acostumbrarse a estudiar siempre en el mismo lugar. Evitar todo cuanto pueda distraer la atención como instalarse con el aparato de música. Cada uno debe comprobar cómo mejora su rendimiento. La luz más aconsejable es la natural y si esta no es posible, la llamada «luz blanca». Es importante que la luz se reciba por el lado contrario a la mano con la que se escribe, evitando que se produzcan sombras molestas. Un local cerrado se va «cargando» progresivamente, pues disminuye el nivel de oxígeno, y por ello es conveniente ventilar unos momentos la habitación de estudio, dejando que se renueve el aire viciado. La temperatura debe ser adecuada; el frío excesivo impide la concentración, y el calor propicia el cansancio y la somnolencia. La cama, los sillones y sofás son lugares inadecuados para estudiar. La mesa debe ser lo suficientemente amplia para que se pueda colocar todo lo necesario, y así evitar tener que levantarse a menudo. La silla debe tener respaldo, ha de ser cómoda y adecuada a la estatura de cada usuario, permitiendo que los pies lleguen al suelo y que las rodillas no queden levantadas. También es recomendable disponer de una estantería; un panel de corcho o una agenda donde poder colgar los planes, avisos, horarios, etc. Conviene alejarse del teléfono, de los videojuegos, etc. en los momentos de estudio. Es preferible dedicar a estos un rato exclusivo de ocio. Las bibliotecas, como lugares de estudio y concentración, poseen todas las características esenciales para poder estudiar con tranquilidad y poder sacar partido al tiempo. Conviene utilizarlas siempre que sea posible; la mayoría de los estudiantes obtiene en ellas un alto rendimiento puesto que facilitan al máximo la concentración.




    
Planificar el estudio




    Planificar el estudio es trazar un plan, un instrumento personal que permite programar la utilización del tiempo por etapas (un día, una semana o incluso más).




    Antes de establecer un plan de estudios se deben tener en cuenta algunas sugerencias: programar primero el tiempo de trabajo fijo, clases, actividades extraescolares, etc., pero hacerlo de forma realista, no debemos pensar nunca que podemos hacer un trabajo en menos tiempo del necesario. Procurar que sea flexible, pero a la vez serio; no nos hemos de preocupar si, excepcionalmente, algo inesperado nos interrumpe pero tenemos que ser exigentes en su cumplimiento. Incluir tiempo para otro tipo de tareas (compras, desplazamientos, etc.) y dedicar el tiempo necesario para las diversiones. Reservar siempre un lugar prioritario para el descanso personal.




    Al planificar el estudio debemos tener siempre en cuenta:




    • Un calendario amplio. Es bueno tener una perspectiva lo más amplia posible de fechas de entrega de trabajos, plazos de lectura de libros, salidas, reuniones para trabajar en grupo, etc.




    • Horario semanal. Es muy importante que, cada semana, y de acuerdo con el calendario y las tareas que vayan surgiendo, hagamos un horario que reparta el tiempo disponible entre las necesidades que se prevé realizar. Para ello se debe calcular el tiempo que necesitaremos para preparar cada uno de los trabajos, ordenarlos de mayor a menor urgencia, fijar las horas de estudio diarias y las horas de comienzo y final, procurando que sean todos los días las mismas.




    Conviene organizar las sesiones sin olvidar los tiempos de descanso entre tarea y tarea (cinco minutos si son tareas fáciles y de diez a quince minutos si son tareas difíciles). Pero cuidado, es muy importante saber cumplir este tiempo, sin ampliarlo con cualquier excusa.




    • Teniendo un buen horario semanal es fácil preparar un listado de trabajos diarios. Es conveniente programar primero los trabajos urgentes y al final aquellos que no lo son (pero siempre solucionando los importantes), ordenándolos por grado de dificultad; empezar por un trabajo fácil y pasar después a los de más dificultad, para terminar con aquellos que, a priori, parecen los más sencillos; y alternar las tareas similares (por ejemplo, ejercicios de lengua y de idioma), con otras diferentes.




    • Antes de comenzar una sesión de trabajo se debe preparar el material necesario. El simple hecho de no estar preparado puede provocar la suficiente distracción para hacer perder la concentración.




    Conviene tener a mano los cuadernos de apuntes, libros de texto y de consulta (diccionarios, enciclopedias, atlas, etc.) que se necesiten. Sólo aquellos que sean realmente útiles para el trabajo a realizar; el resto, pueden distraer la atención y dificultarán el orden, por lo que hay que colocarlos en su lugar y olvidarnos de ellos.




    Realizar los pasos adecuados




    Muchos de los principales problemas empiezan aquí, en el momento en que uno se propone, seriamente, estudiar el tema o realizar un trabajo. Cada uno puede tener su propio método, pero existen una serie de pasos que pueden ayudar a que el estudio sea eficaz. Es decir, a obtener un buen rendimiento con un trabajo proporcionado.




    Para estudiar un tema hay que seguir un cierto orden lógico, que podríamos sugerir de la siguiente forma:




    Lectura general del tema. Una lectura rápida que proporcione las primeras ideas globales, seguida de una segunda lectura comprensiva para intentar obtener los datos más importantes. Subrayar los aspectos más importantes. Elaborar un esquema que facilite y haga más comprensible la relación entre los datos principales. Autoevaluarse uno mismo, primero con la ayuda del esquema y luego sin él.




    En cuanto a los pasos a seguir para realizar un trabajo, el orden lógico podría ser este:




    Recoger toda la información que se necesite. Analizar y ordenar los datos adecuadamente. Retener los aspectos más importantes para poder explicarlos a los demás. Presentar los datos de forma oral, escrita, práctica, etc. Todo ello nos ayudará a adquirir unos hábitos que conformarán nuestra manera de estudiar, lograrán que obtengamos un mayor rendimiento de nuestro tiempo y también nos permitirán disfrutar de tiempo libre.




    En los capítulos siguientes intentaremos orientarles sobre cómo aprender a estudiar, planificar el estudio, insistiremos en dónde y cómo estudiar, en dominar las técnicas de estudio (realizar una lectura rápida o una lectura comprensiva, cómo hacer un esquema o un resumen, subrayar, redactar un trabajo o mejorar los apuntes), cómo vencer el miedo a los exámenes y cómo prepararnos nosotros, preparar los temas de estudio y afrontar el examen con éxito.




    Todo está en nuestras manos pero será útil sólo si, como condición previa, estamos motivados, queremos alcanzar un buen rendimiento en nuestro trabajo diario y nos ponemos manos a la obra. Intentémoslo seriamente y seguro que no falla.




    Por otra parte, también hay que tener en cuenta los exámenes. Cuando se ha aprendido a estudiar, a leer entendiendo lo que se dice, a escribir expresando verdaderamente todo aquello que pensamos sobre un determinado tema, y a hablar (pues también debemos recordar que existen los exámenes orales) de forma correcta, con seguridad y prestando atención a lo que nos han preguntado, un examen no debe preocuparnos.




    Sin embargo, la situación no siempre es esta. Por ello, conviene repasar también los dos capítulos finales en los que se muestran una serie de pasos a seguir para vencer el miedo a los exámenes y preparar un examen y afrontarlo. Todas estas indicaciones, junto con las de los capítulos siguientes, nos ayudarán a sacar el máximo partido de nuestros conocimientos y a demostrarlo.


  




  

    

      
Aprender a estudiar



    




    Aprender a estudiar, como todos sabemos, no es una tarea fácil, pero tampóco complicada, sólo requiere atención, interés, dedicación y cierto grado de esfuerzo.




    Precisamente, comentamos a continuación algunas de las cuestiones básicas que son necesarias para aprender a estudiar, y que se resumen en aprender a escuchar, hablar, leer y escribir.




    
Lo primero es escuchar




    Con cierta frecuencia se oye decir, en las conversaciones de los adultos y de estos con profesores, que los niños y niñas no escuchan cuando se les habla, que los adultos en general y los padres en particular tienen problemas de comunicación con sus hijos.




    Siempre ha ocurrido que en momentos concretos a los niños no les interesa oír, como por ejemplo cuando los adultos les mandan hacer alguna cosa por la que no sienten interés y deciden entonces hacerse los sordos, para ver si se olvidan de ellos. Pero hoy día esta situación tiende a agravarse, al menos en parte debido a que la comunicación por medio de la palabra se empobrece cada vez más, a causa de la abundancia de mensajes visuales y del alto nivel de ruido existente.




    Esto no sólo sucede con los niños, sino también con los jóvenes y con los adultos. La información visual está tomando cada vez más importancia y se está relegando la escritura y la lectura a un segundo término, del que es necesario sacarla aun a costa de realizar un considerable esfuerzo, que en la mayoría de casos deberá ser estrictamente personal.




    Escuchar no es fácil, y no lo es por muchas razones, como lo demuestra la frecuencia con que las personas se distraen mientras se les habla, o cómo nosotros mismos, a veces, dejamos de prestar atención a lo que se nos dice.




    En realidad ocurre que pensar es un acto mucho más rápido que hablar, lo que permite al que escucha distraerse con otras ideas no relacionadas directamente con el tema de conversación. Una de esas ideas puede captar toda su atención, en el preciso instante en que nosotros hablamos con esa persona. En ese momento vemos que deja de escuchar lo que le decimos.




    También ocurre que captamos las ideas antes de que el interlocutor haya terminado de expresarlas, porque otros factores que también intervienen en la conversación como el gesto, la intensidad de la voz, etc., nos han hecho suponer lo que venía a continuación.




    Finalmente, como decíamos al principio, factores externos como la publicidad, la televisión, el ruido de la calle o el ambiente con música de fondo (o en primer plano) contribuye a crear un ambiente ruidoso, que nos aísla de los demás y no ayuda a aprender a escuchar.




    Saber escuchar, sin embargo, es el primer eslabón para aprender a hablar correctamente y para saber escribir posteriormente de la forma adecuada. Además, escuchar es importantísimo para poder discernir del discurso aquello que es importante de lo que no lo es. Saber escuchar correctamente requiere, entre otras cosas, tener buena capacidad de concentración para poder seleccionar la información que nos transmite la persona que nos habla, sin dejarnos desorientar por otros estímulos que, simultáneamente, están llegando a nuestros oídos.




    Para escuchar es necesario también entender lo que oímos (que tenga significación para nosotros), relacionarlo con cosas que ya sabemos y ser capaces de recordar una buena parte del mensaje.




    Esto quiere decir que hemos de ser personas capaces de dejar hablar a los demás, sin perder la atención; mientras durante unos segundos elaboramos nuestras respuestas, para poder dar opiniones de forma correcta y fundamentada.




    Una persona que sabe escuchar, sabe que no puede juzgar hasta que no comprende las cosas, lo que le evita discusiones inútiles; no se distrae fácilmente; escucha sólo lo esencial, saca partido a conversaciones y exposiciones.




    Quienes saben escuchar son, además, personas apreciadas socialmente.




    Como ya se ha apuntado, escuchar requiere: mostrar una actitud positiva hacia quien transmite el mensaje; centrar la atención en el mensaje, evitando las interferencias de otros estímulos o pensamientos que nos puedan distraer; comprender el significado del mensaje, que nos diga algo que podemos entender.




    Para poder mejorar la capacidad de escuchar es necesario saber qué significa realmente. Hay que descubrir cómo se puede escuchar adecuadamente y, por contra, cómo no se debe escuchar nunca.




    Escuchando atentamente se capta con más facilidad la información que se transmite o se descubren aspectos que no se entienden. En este último caso, es necesario preguntar a quien habla, para aclarar las dudas.




    En definitiva, escuchar correctamente ayuda a descubrir la utilidad de aquello que nos dicen, a aumentar los conocimientos, a disfrutar de la belleza de las palabras, a recordar mejor las cosas.




    Como todo, también esto exige un esfuerzo, sobre todo al principio si no se tiene costumbre. Pero cuando ya se ha adquirido el hábito de hacerlo, todo el mundo está de acuerdo en que el esfuerzo ha merecido la pena.




    
Escuchar bien antes de escribir




    Las tareas de escuchar y escribir suelen estar unidas en muchas de las actividades que realizamos a diario: por ejemplo al recibir y anotar un mensaje telefónico; muchas veces tomamos nota de diferentes informaciones sin apenas darnos cuenta.




    En la clase, la tarea de escuchar se encuentra ligada de forma natural a la tarea de escribir. Es muy usual que para motivar a escribir, se haga escuchar previamente. Es decir, la mayoría de las veces la experiencia de escuchar es previa a la necesidad de escribir, proporcionando, a menudo, las ideas necesarias e incluso muchas de las palabras que luego se utilizan. Gracias a ello, se captan ideas necesarias para escribir después con más riqueza y variedad de vocabulario.




    Por tanto, es muy importante escuchar con atención, porque si no se presta la debida atención, una vez dadas las indicaciones, necesitamos que nos las repitan o tenemos que preguntar a un compañero qué es lo que nos ha dicho.




    
Una buena forma de escuchar




    Cuando se está escuchando, es importante, además, que el interlocutor se dé cuenta de que mostramos interés por lo que dice.




    Cuando se escucha hay que guardar silencio, es decir, no se ha de interrumpir a quien habla, sino esperar hasta estar seguro de que ha terminado. Cuando el otro ya ha terminado, es cuando se debe iniciar la intervención. Si se hace antes parte de lo que queramos decir se perderá. Conviene recordar que si nos hallamos en un grupo es mejor guardar silencio que hablar sin haber pensado lo que se va a decir, o sin que se escuche lo que queremos decir.




    También conviene mantener contacto con los ojos. Mirar a la persona mientras habla indica que se le está prestando atención, pero también ayuda a mantener la concentración, aunque no hay que mantenerse con la mirada fija durante mucho rato, porque esta actitud podría indicar una falta de concentración.
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